
EI Ampurdanés, 
ra vegetal deírííica y de aluvion; réstanos 
ahora liacer mencion de lo conocido con 
los nombres de madrepófica, íufàcea y de 
turba, pues ostentan tambicn sus planlas 
especiales, y alguna de ellas, en particular 
la madrepúrica, quizàs es una necesidad 
imprescindible de la existència de los ma­
res. 

La madrepòrica reconoce por origen la 
acumulacion de matèria caliza, por los 
zoófitos y las madréporas, en grandes can-
tidades y tràs niuchas generaciones, que 
han ido depositando su pequefia parte en 
monlones que llegan -à superar las aguas 
de los mares, desafiando mas tarde elbra-
mido de sus borrascosas olas. 

La íufàcea es anàloga, en su composi-
cion, à la anterior, solo que el carbonato 
de cal que la constituye, en su mayor 
parte, es depositado por las aguas que lo 
llevan en disolucion; y por íin, la de turba, 
que no es mas que el depósito, de un dia 
tràs otro, de plantas acumuíadas en un 
punto dado, como, por ejemplo, en los la-
gos y estanques. 

Tambien los vientos juegan un papel im-
portante en la formacion de la tierra ve­
getal, pues, à igual que las aguas, arras-
Iran las partes mas lijeras que encuentran 
à su paso y las distribuyen, variando à 
veces comarcas enteras, ya devastàndolas, 
que es lo mas comun, ya aíiadiendo à su 
fertilidad un nüevo alimento para las plan­
tas qüe allí han de crecer. Tal puede ver­
so, con respecto al primer caso, en las ve-
cinas montanas de Bagur, formadas de are­
na que los vientos trasladan, convirtiendo 
en estériles dunas los terrenos inmediatos. 

Yisto el modo como se forma la tierra 
vegetal, que es como si dijéramos, ha ido 
formàndose en el decurso de los siglos, 
veamos como reciben en ella las plantas 
sus alimentes. 

Ante todo cabé resenar las sustancias 
que en sus variadas composiciones químicas 
contribuyen al alimento de las planlas. 
Después del examen hecho [por los hom-
bres científicos de las diversas sustancias 
que se encuentran en la economia vegetal, 
no serà de mas afirmar que dichas sus­
tancias son las que les sirven de alimento, 
unas en mayor cantidad que otras y segun 
sean las espècies à quepertenecen. Mr. de 
Beaumont las indica en número de 18, que 
son: potasio, sodio, calcio, magnesio, alu-
minio, manganeso, hierro, hidrógeno, sili-
cio, carbono, fósforo, azoe, azufre, oxige­
no, iodo, bromo, cloro y fluor, los mis-
mos que se hallan mas esparcidos por la 
superticie del globo, segun el testimonio 
del mismo autor. Admirable disposicion de 
la naturaleza que ha puesto al alcance de 
las aguas y de los vientos dichas sustancias, 
fundamento del sér vegetal, para que al 
hallarlas en todas partes las esparcieran 
por todos los àmbitos de ese mismo globo, 
'con el objeto de cumplir su destino. 

Estàs sustancias que no son mas que cuer-
pos simples, en el estado actual de la cièn­
cia, proceden del reino mineral ó inorgà-
nico, y del orgànico vegetal y animal. Es 
decir, los suministran los rocas que hem os 
seàalado antes, los filones metalúrgicos y 
demàs incrustaciones ó embutimientos que 
existen en la costra terrestre y la descom-

posicion lenta ó ràpida, però constante, 
de los vegetales que mueren, de los des-
pojos que los mismos arrojan en las épo-
cas en que la vegetacion parece adorme-
cida, como y tambien de los seres zooló-
gicos que, por generaciones y à millares, 
vuelven à reposar en el seno de la tierra 
que los vió crecer. 

Estàs sustancias depositadas en el suelo 
por las aguas y los vientos, por los mis­
mos mcdios que hemos senalado cuando la 
formacion de la tierra vegetal, à favor del 
calor que entraha la luz solar, retenido 
entre sus capas, y del agua que le pro-
procionan las lluvias, el rocío y el aire 
atmosférico que la lleva constantemente 
en suspension, al serpentear entre sus ca­
pas, y en union de este mismo aire, las 
combinan entre si, formando diferentes sa­
les, no sin haber antes scparado, digàmos-
lo asi, las que constituyen los deseclios or-
gànicos, por medio de la putrefaccion ó 
combustion que saben dichos agentes tan 
admirablemente producir, y disueltas en 
esa misma agua que entrana la tierra à 
favor de esa y por la capilaridad y la e«-
dosmosis, segun Mr. Jamin, suben por en­
tre las fibras del sér vegetal hasta las ho-
jas, pulmones de las plantas, depositàndo-
se después cada una en el punto en que 
la aíinidad de otras de su espècie les in­
dica. 

Esta elaboracion en el seno de la tierra 
es tan cierta y por efecto de los agentes at-
mosféricos, calor y agua, en debidas pro­
porciones, que si à una planta cualquiera 
apisonais el espacio por que estiende sus 
raices, de modo que parezca una masa de 
arcilla plàstica, perecerà irremisiblemente, 
porqué no podran cocerse, ni tomar de la 
mesa en que come los manjares que le 
son queridos. 

Parte de sus alimentes ó alguna de las 
sustancias mencionadas arriba, las roba la 
planta de la atmosfera por efecto de su 
respiracion, como el àcido carbónico. 

Todo es, pues, armonia constante en la 
naturaleza; y en estos hechos que hemos 
consultado resulta tan admirable y la mente 
se sorprende al ver la sencillez de los rae-
dios de que se vale para espresar tanta 
grandeza, pues quién habia de decir que 
si las plantas necesitan las sustancias que 
hemos indicado,insiguiendo àMr. de Beau­
mont, para la confeccion de sus alimentes, 
las pusiera en todas partes y tan fàciles 
de hallar! En efecto. Al examinar las ro -
cas de que dejamos hecho mérito y las sus­
tancias que se encuentran en los tegamen-
tos vegetales y desechos animales, hallamos 
fuentes constantes de esos cuerpos elemen-
tales que, en combinaciones diversas, son 
el mantenimiento de la profusion de séres 
vegetales que se mecen al impulso de las 
auras en toda la anchurosa estension del 
globo. 

Por esto las rocas aglomeradas se com­
ponen: las graníticas, de cuarzo, alúmina, 
potasa, sosa, algunas veces pequenas é in-
significantes porciones de cal, magnèsia y 
oxido de hierro: las de trapp cuenían en 
su composicion química esías mismas sus­
tancias en abundància y en proporciones 
casi iguales. (Guillermo Llamm.) Las rocas 
volcànicas presentan una raezcla íntima de 

cuasí todos los principies térreos, (Tiebaut. 
de Bernard) ya que en sus erupciones, los 
volcanes, vomitan cuantas sustancias en­
cuentran en el cràter que abren, y como 
éstas son las mismas que constituyen la cos­
tra de la tierra ó sea el conjunto de cuer­
pos minerales en sus diferentes modos de ser 
en el reino inorgànico en mayor ó menor 
cantidad, segun los parajes en que aque-
lios se abren, los principios alimenticios de 
las plantas son en abundància, pues dichas 
emanaciones, segun el propio Beaumont, con-
tienen entre otros, el potasio, sódio, calcio, 
alumínio, manganesio, hierro, hidrógeno, si-
licio, carbono, boro, àzoe, azufre, oxigeno, 
iodo y cloro. Y las rocas volcànicas antiguas, 
y las actuaíes partes de estos mismos cuer­
pos con el fluor estos, y el fluor y el fósforo 
aquelles. Las rocas estratíficadas las cons­
tituyen las arcillosas, el àcido sílico y la 
aluffiína ú oxido de aluminio: las arenis-
cas el àcido silícico en sus variedades de 
f/reí, pedernal, cuarzo, amatista, topacio a-
humado, venturina, àgatas jaspèadas etc. 
etc. y las calcàreas el carbonato de cal, sul­
fato del cal, ect. Anàdase à estos elemen-
tos las que se hallan incrustadas en la 
tierra y que son llevadas à la superfície 
por los agentes que las remueven como 
el iodo en combinacion que sè encuentra en 
las aguas de Yoghera (Angelini), de Gas-
telnovo de Astí(Cantu), en los minerales 
argentíferos de Mégico (Vauquelin), lo 
propio que el bromo en diversas aguas mi­
nerales (Payen) y las procedeutes del rei­
no orgànico que no son otras que las enu-
meradas, y en particular el àzoe, uno de 
los principales vehículos de la vida, y las 
combinaciones à que pueden dar lugar, y 
tendrémos esplicada esa necesidad de la 
creacion, esa nueva armonia de esparra-
mar, con profusion, en todas partes los e-
lementos que deben servir de alimentacion 
à las plantas. Però en donde crece muef_ 
tra admiracion, si cabé decirlo, en esas 
pàginas que se leen en el gran libro de 
la naturaleza, es en presencia de los mo­
tives y los medios que obligan à cada una 
de las plantas à desarrollarse, à escojer 
un terreno propio, peculiar suyo, con la 
misma precision, digàmoslo asi, que el ti­
gre los climas ardientes de la índia orien­
tal, el rengífero las. heladas regiones del 
Norte, y la ballena los profundes mares, 
en donde encuentra ancho espacio en que 
mover su enorme mole y pasto abundan-
te para sus necesidades, que procurarémos 
enumerar en otro articulo. 

José Vergés y Almar. 

YARIEBADES. 

klMM. 

Lo sol que despunta la terra alegratne 
De ta finestreta ja banya l's crisíalis, 
Ansiós, tal vegada, nineta, de daríe 
Gosós un saludo de amor ab sos raigs. 

Despertat, nineta, 
Ton son deixa ja, 


